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¿Qué implica para mi vida ser representante de 
Cristo? 

(del Sermón del Monte) 
Artículo escrito por: PleaseConvinceMe 

 
 

No Todos Quieren Saberlo  Hace mucho, cuando la electricidad se introdujo 
por primera vez en un pequeño pueblo europeo; en cierta iglesia, casi todos cambiaron 
sus lámparas de propano por las eléctricas, tan pronto como estuvieron disponibles.  
Pero la pareja de más edad en la congregación fueron los últimos en tener energía 
eléctrica porque tuvieron que esperar la colocación de los postes y el cableado cerca de 
su casa en el campo. Mientras tanto, ellos continuaron usando sus lámparas de propano.  
Finalmente llegó el día en que les instalaron la luz eléctrica. El viejito esperó a que la 
casa estuviera totalmente a oscuras, entonces le dijo a su esposa que prendiera el 
interruptor. Cuando ella lo hizo, la luz llenó el cuarto y todos se regocijaron.  El viejito 
sonrió de oreja a oreja, tomó una lámpara de propano y dijo, -¡esto realmente hace que 
me sea más fácil encender mis lámparas!-  y con eso, encendió una lámpara de propano 
y su esposa apagó toda la electricidad.  

Mientras que a Dios le gustaría que alumbráramos nuestro mundo con la verdad, el 
mundo a nuestro alrededor a menudo se negará a moverse en esta dirección. Ellos 
pueden estar más que contentos de permanecer con lo que ha sido cómodo para ellos 
por tantos años, perdiéndose enteramente de lo que Dios ha dispuesto para ellos.  Jesús 
habló acerca de nuestro papel en el plan de Dios para traer el amor y la verdad al mundo 
que nos rodea, y Él nos lo dijo en el Sermón del Monte.  

Recordando Lo Que Es Ser Perseguido  Mientras examinamos esta 
segunda sección del Sermón del Monte, va a ser importante que recordemos 
exactamente donde nos quedamos la vez pasada. En nuestro primer estudio, le echamos 
un vistazo a las ‘bendiciones’  (beatitudes) descritas por Jesús, y al final de ese pasaje, 
Jesús comenzó a recordarnos que somos bendecidos y amados por Dios cuando estamos 
dispuestos a salir y representarlo en este mundo perdido, aún cuando el hacerlo nos 
pueda ocasionar que seamos perseguidos por otros:  
 
Mateo 5:11-12  “Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os 
persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, 
porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas  
que fueron antes de vosotros.” 

Un Par de Ejemplos  Ahora, Jesús continúa el mensaje, diciéndonos un poquito 
más acerca del deseo de Dios para nuestras vidas.  Lee y escucha mientras Él describe la 
vida que debemos llevar en contraste con el mundo que nos rodea. 

Mateo 5:13-20  “Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con 
qué será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los 
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hombres. Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se 
puede esconder. Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el 
candelero, y alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de 
los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que 
está en los cielos.  No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he 
venido para abrogar, sino para cumplir. Porque de cierto os digo que hasta que pasen 
el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya 
cumplido. De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy 
pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los 
cielos; mas cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino 
de los cielos.  Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los 
escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.” 
 

Viéndolo Más de Cerca  Al describir cómo es que debemos ser diferentes al 
mundo que nos rodea, Jesús nos da dos ejemplos, ‘la sal’ y ‘la luz.’  Ahora, mira estos dos 
ejemplos más de cerca, estudiando cómo la sal y la luz afectan el medio ambiente en el 
que se encuentren:  
 

Mateo 5:13-16 “Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con 
qué será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los 
hombres. Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se 
puede esconder. Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el 
candelero, y alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de 
los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que 
está en los cielos.” 
 
Así que, ¿en qué te diferencias?  ¿Cómo son los cristianos diferentes al mundo que los 
rodea?  Si nuestro objetivo era destacarnos en este mundo y representar los valores que 
están ausentes en la actualidad, no cuesta mucho ver lo que se necesitaría para hacerlo.  
Podemos revisar un par de áreas que son importantes para Dios.  
 
La Mezcla Perfecta   Con frecuencia decimos que queremos ser más santos o más 
a la imagen de Cristo, y cuando decimos esto, rara vez pensamos en lo que esto requiere.  
Pero la respuesta puede ser encontrada en la naturaleza de Dios Mismo.  Dios es la 
mezcla perfecta de MISERICORDIA y JUSTICIA.  Estos dos lados de la naturaleza de 
Dios están en perfecta afinidad, y si queremos ser más como Dios, tendremos que 
comprender la verdad acerca de Su naturaleza, y tratar de personificar esa naturaleza 
aquí en el mundo:  
 
Zacarías 7:9-10  “Así habló Jehová de los ejércitos, diciendo: Juzgad conforme a la 
verdad, y haced misericordia y piedad cada cual con su hermano.” 

Dios nos está llamando a representarlo aquí en la tierra como la perfecta mezcla de 
misericordia y justicia (que también puede ser descrita como AMOR y VERDAD): 
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Salmo 40:10  “No encubrí tu justicia dentro de mi corazón. He publicado tu fidelidad 
y tu salvación. No oculté tu misericordia y tu verdad en grande asamblea.” 
 

Una Requiere de la Otra  A Dios le gustaría que viéramos que el AMOR y la 
VERDAD  (MISERICORDIA y JUSTICIA) requieren una de la otra, a fin de tener algún 
valor o significado.  Déjenme darles un ejemplo.  Digamos que estoy conduciendo por la 
avenida con mi hijo David y volteo y le digo, “¡David, mi hijo, te amo de verdad!”  Creo 
que él se sentiría muy bien acerca de lo que lo que dije y lo valoraría, reconociendo que 
dije algo que es muy significativo para él.  Algo importante.  Pero, digamos que continúo 
y veo a un asaltante golpeando a una viejecita.  Detengo mi auto, bajo la ventanilla y le 
dijo al asaltante, “¡Oiga, señor asaltante, a mi hijo, lo amo de verdad!”, luego subo la 
ventanilla y prosigo mi camino.  Mi hijo David probablemente tendría que repensar lo 
que le dije a él. Si no soy JUSTO en cuanto a quién le muestro mi amor, si no soy 
selectivo en cuando a quién alabo, entonces mi amor y alabanza carecen de significado.  
Si siento esto acerca de TODOS, entonces realmente no lo siento así por NADIE.  ¿Me 
explico? 
 
Al mismo tiempo, si todo lo que me importa es lo concerniente a la JUSTICIA, ya sabes, 
que es lo correcto y lo incorrecto, que es lo justo y lo injusto, pero no tengo amor por la 
gente, entonces es muy probable que termine siendo un patán arrogante e inquisitivo. 
Mientras que la justicia y la verdad son importantes, nada es más importante que el 
amor y la misericordia.  
 
Santiago 2:12-13  “Así hablad, y así haced, como los que habéis de ser juzgados por la 
ley de la libertad.  Porque juicio sin misericordia se hará con aquel que no hiciere 
misericordia; y la misericordia triunfa sobre el juicio.” 
 

Lo Que el Mundo Odia  Ahora, teniendo en mente esta relación entre la verdad y 
el amor, la justicia y la misericordia, veamos lo que significa ser la sal y la luz en nuestro 
mundo.  Antes de siquiera comenzar a tratar de vivir bajo estos principios, tendremos 
que entender que una vida de amor y verdad nos va a poner en contradicción con el 
mundo que nos rodea.  ¿Sabes por qué?  Bueno, el mundo no tiene problemas con la 
parte que Jesús enseña sobre el  AMOR, créeme.  El mundo tiene problemas con la parte 
que enseña Jesús sobre la VERDAD.  El mundo no tiene problemas con un Dios que es 
todo amor.  ¡¡El mundo tiene problemas con un Dios que proclama hablar con una 
VERDAD absoluta y objetiva!!! 
 
Si la iglesia fuera solo un lugar donde pudiéramos venir todos y tomarnos de las manos 
y cantar lindas canciones y amar a todos a pesar de su terca desobediencia y rebelión 
hacia Dios, la iglesia estaría repleta de gente.  Si la iglesia fuera solo un lugar donde la 
gente pudiera adoptar cualquier enseñanza falsa que quisieran, y nunca les dijéramos 
que estaban equivocados o engañados, la iglesia estaría repleta.  Si este fuera un lugar 
donde cualquier cosa y todas las cosas fueran aceptadas y honradas y alabadas, nunca 
nadie se sentiría incómodo.  Y si los cristianos no defendieran lo que ellos saben que es 
la verdad, el mundo a nuestro alrededor no tendría absolutamente ningún problema con 
nosotros. 
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Pero, en el momento que proclamamos creer en algo que es verdadero y tratamos de 
defender esta verdad en el mundo que nos rodea, prepárate para una pelea.  El mundo 
ama ser amado, y odia que le digan que está equivocado.  Somos llamados a AMAR 
primeramente, pero seríamos totalmente FALTOS DE AMOR si no compartiéramos la 
verdad de la salvación con la gente que nos rodea.  
 

1 Sal Salada Jesús sabía esto desde hace mucho tiempo, y utilizó estas dos 
ilustraciones para alentarnos y desafiarnos.  Piensa en esto por un momento.  Jesús 
nos llama a ser la sal.  Sí, es verdad que la sal puede darle sabor a las cosas, y nuestro 
amor por otros debe ‘sazonar’ nuestro medio ambiente y ser la fuente de todo lo que es 
hermoso en nuestro mundo.  Pero sabes que la sal ¡también puede arder!  ¿Alguna vez 
te ha caído sal en los ojos o en una herida? ¡De verdad que duele!  Sí, somos llamados 
a amar al mundo que nos rodea y a darle sazón, pero también somos llamados a la 
santidad y la verdad de Dios y esta verdad puede arder cuando la compartimos con el 
mundo perdido que nos rodea.  Somos llamados a balancear estos dos lados de 
nuestra vida cristiana, así como la misericordia y la justicia están balanceados en la 
naturaleza de Dios. 

 

2 Luz Deslumbrante  Ahora piensa un momento en la luz.  Puede mostrarnos cosas 
que nunca antes habíamos visto, como una linterna.  También puede servir como un 
faro que nos guíe a casa.  El amor de Dios también hace eso por nosotros, y cuando 
amamos a otros, tenemos la oportunidad de guiarlos a una nueva vida en Cristo Jesús.  
Pero la luz también puede exponer lo que estamos haciendo o lo que realmente somos.  
En este sentido, la luz es a menudo algo que la gente evita.  La verdad tiene la 
habilidad de exponernos lo que realmente somos, y con frecuencia no queremos que 
nadie sepa la verdad respecto a eso.  La luz también tiene la habilidad de salvarnos o 
exponernos a la cruda realidad.  Una vez más, somos llamados a balancear estas dos 
realidades acerca de la luz; balancear los buenos atributos del amor y la verdad, y 
reflejar la naturaleza de Dios de Misericordia y Justicia.  
 

El Papel de la Ley  Ahora, veamos la última parte de esta sección y tratemos de 
entender la Verdad Total de lo que Jesús está tratando de decirnos:  
 
Mateo 5:17-19  “No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he 
venido para abrogar, sino para cumplir. Porque de cierto os digo que hasta que pasen 
el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya 
cumplido. De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy 
pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los 
cielos; mas cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino 
de los cielos.” 
 
La Ley tiene un papel que jugar en nuestras vidas.  Muchos cristianos han pervertido el 
Evangelio de la Gracia.  Puesto que saben que las Buenas Obras no son un 
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requerimiento para su Salvación, ellos piensan que pueden hacer casi todo lo que se les 
antoje y salirse con la suya.  Pero todos nosotros sabemos que nuestro amor debe ser 
EXPRESADO a fin de ser llamado realmente AMOR (y ser reconocido por otros) 
 
¿Cómo lo Demuestras?   Digamos que tienes a alguien a quien amas y quieres 
mostrarle que lo amas.  Así que ¿qué haces?  Bueno, si eres como la mayoría de 
nosotros, te enterarás acerca de algo que sea importante para él o ella, para que puedas 
hacer algo bueno por ellos.  Si estás saliendo con alguien y sabes que a esa persona DE 
VERDAD le gusta la playa, es posible que planees una cena romántica en la playa.  Si 
tienes un familiar a quien de verdad el gustan los suéteres rosas, podrías salir y 
comprarle a el o a ella un suéter rosa ¡para demostrarle que realmente lo (la) quieres!  
 
El punto es, que mostramos nuestro amor por alguien, por medio de hacer dos cosas.  
Primero, nos enteramos de qué es lo que valora la persona que amamos, y segundo, 
vamos y ya sea que hagamos o consigamos esa cosa de valor para ella.  Bueno, entre más 
conocemos a Dios, más entendemos lo que Él valora.  De hecho, Él nos ha dado una lista 
detallada de lo que es importante para Él.  ¡Se llama la LEY!  Si de verdad amamos a 
Dios, le daremos lo que Él realmente ama, la obediencia a la LEY.  No lo hacemos para 
que ASÍ Él nos ame; ¡¡¡lo hacemos PORQUE lo amamos a Él!!! 
 
¡Eso No Nos Salva!  Jesús deja en claro que nuestras buenas obras NO nos salvan, 
sino simplemente nos proporcionan una forma de mostrarle a Dios que lo amamos.  
Fíjate en lo que Jesús dice aquí: 
 
Mateo 5:19  “De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos 
muy pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de 
los cielos; mas cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el 
reino de los cielos.” 
 
Jesús nos está hablando acerca del comportamiento de aquellos que ya se han rendido a 
Jesús como su Señor y Salvador. Estas personas son salvadas únicamente por su fe.  
Ahora, Él nos llama a mostrarle a Dios que lo amamos de una manera que es natural 
para cualquiera que realmente ama a alguien.  Debemos darle a Dios las cosas que  
verdaderamente son valiosas para Él, cumpliendo con sus Santas LEYES.   ¿Cómo sé 
que esto es cierto?  Bueno, veamos el pasaje más de cerca.  Noten que tanto aquellos que 
se encuentran quebrantando los mandamientos como quienes los practican y enseñan 
están AMBOS en el reino de los Cielos.  Ambos aún son salvos. Pero noten también que 
aquellos que quebrantan los mandamientos son llamados ¡MUY PEQUEÑOS! Aunque 
que ambos grupos son salvos, ¡un grupo es RECOMPENSADO más que otro! 
 
Tú Sabes Cómo Se Siente  Eso es algo que podemos reconocer y entender.  
Todos hemos experimentado lo que es la recompensa.  Todos sabemos que el verdadero 
amor no se basa en acciones o cosas.  Si tu mamá de verdad te ama, ella no te rechazará 
si no le compras un suéter rosa.  Tu seguirás siendo su hijo o hija.  Pero si le consigues el 
suéter rosa que le gusta, ¡probablemente te dará un beso!  En ambas situaciones, tú aún 



 6 

eres el hijo de tu mamá, no puedes perder eso, pero en una situación podrás recibir la 
recompensa del beso.  Nuestra relación con Dios es muy similar.  Jesús quiere que 
entendamos la Verdad Total.  Él quiere que sepamos que somos llamados a vivir una  
vida de AMOR y VERDAD, de MISERICORDIA y JUSTICIA, perfectamente mezclada 
para representar la verdadera naturaleza de Dios.  Eso no será fácil.  Diariamente habrá 
veces en que fallaremos y fallaremos miserablemente.  Habrá días cuando simplemente 
no nos sintamos ni siquiera como para tratar de hacerlo.  Jesús quiere que sepas que 
mientras que aún estás llamado a vivir una vida que honre la LEY de Dios y la 
reconozcas como una VERDAD, Él aún así te ama lo suficiente para perdonarte cuando 
fallas.  Tú no eres menos salvo por eso.  Pero nuestro AMOR por Dios debe motivarnos a 
complacerlo.  Esa es la Verdad Total.  
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